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Univetsidad de Lovaina-K U Leuven 
Si la pujanza y riqueza económica y cultural habían convertido Amberes en una 
de las ciudades claves del imperio de Garios V, el proyecto político auopco y vdtramatino 
dd emperador y la consiguiente qviiebra del humanismo no dejaron de repercutir en 
esta metrópoli de casi 100.000 habitantes, bastante bien instruidos, informados y cons-
cientes de los grandes problemas de su época. Los nuevos rumbos de la política imperial 
afectaron en particular a sus élites mercantiles con intereses ultramarinos, a la vez que 
se animdaba una crisis económica. Las sensibilidades y las reacciones de los amber«ises 
aún se s^dizarcm conao consecuencia de la presencia de fuertes cdonias de mercaderes 
españoles, portugueses, firanceses, alemanes e ingleses, que totalizaban por lo menos 
a mil extranjeros con un gran potencial financiero. Precisamente estas colonias, y sobre 
todo sus importantes hombres de finanzas, ya fueron el tema de profundas investi-
gaciones '. Tampoco faltan los estudios globales sobre el crecimiento económico de 
la plaza amberense y su implicación en la Reforma .^ Si los Fúcares y Welsares y a ;^unos 
otros financieros de fuste internacional, como Horario Pallavidni, recibieron la atención 
debida, los estudios al nivel de personas y familias de una categoría un poco menor, 
* Agradezco la revisión de mi texto al doctor Wemer Thomas. 
' EHRENBERG. R.. Das Zeitalter ¿er Fugger, Leipzig, 1896; GORIS, J. A., Etude sur la colonies marchandes 
meridionales (Portugais, Espagfnls, ItaUem) a Anvers de 14S8 i 1567. Contrihution a l'histoire des debuts du 
capílalwne modeme, Lovaina, 1925; DENÜCÉ, J., Italiaame koopmamgalachten te Antwerpen in de xvie-xwie 
eetttven. Malinas y Amsterdam, s.d.; COOHNAEIIT, E . , Les Fratifais et le commene intemational a Anvers, fin 
du xve-x\Te siécle, 2 tomos, Paris. 1961; VÁZQUEZ DE PRADA, V., Lettres marchandes d'Anvers, 4 tunos, París, 
1959; D E SMEDT, O., De Eng^lse Natie te Antwerpen in de ¡óeeeuw (1496-1Í82), 2 tonos, Amberes, 1950-1954; 
PcMffl-, H., Die Portugfesen in Antwerpen (1Í67-1648). Zur Ceschichte einer Minderheit, Wiesbaden, 1977 
^ VAN DER WEE, H . , The Growth of ée Antwerp Síarket and the European Economy (finaleenth-sixteenA 
centuries). 3 tomos, Haia, 1963; MARNEF, G . , Antwerp in the Agf </ Reformation, Undergxmnd Protestantism 
in a Commercid Metrópolis, V30-IS77, Baltimore y Londres, 1996. 
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mucho más arraigadas en la vida social de la ciudad flamenca, son casi inexistentes 
para este período '. 
La casa Erasmo Schetz e hijos 
El trayecto social que las tres generaciones de esta familia — E^rasmo Schetz, sus 
hijos y sus nietos— recorrieron a lo lai^o del siglo xvi es comparable al de la famosa 
familia Buddenbrooks de Thomas Mann. De Erasmo sabemos que nació algunos 
años antes de 1490 en Maastricht, como hijo de Conrad Schetz, de origen alemán 
y director de la casa de la moneda en Lieja *. Un hermano suyo fue arcediano de 
la catedral de Lieja, lo que confirma la clase acomodada de su familia. Erasmo se 
casó en 1511 con Ida van Rechtergem, la hija de un rico mercader alemán actívo 
en Ámberes, Nicolás van Rechtergem, tmo de los principales clientes de la Factoría 
portuguesa. Su otra hija María fue la esposa de Francisco de Vaylle, hijo de Antonio, 
un rico mercader húrgales de origen converso y «amman» de Amberes. Erasmo falleció 
en 1550 en Amberes. 
Los tres hijos mayores de Erasmo fueron bautizados con los nombres de pila de 
Gaspar, Mdchior y Baltasar. Esta invocación de los tres r^es magos, muy pqnjlares 
en la iconc r^afia de aquella época, se estableció como vina tradición en otras familias 
amberenses y pareda anunciar una forma de identificación con la mcMiarquía universal 
cristiana, prtqrectando a Amberes como su centro mercantil. Erasmo tenía por lo menos 
otros tres hijos, María, Isabel y Conrad, y probablemente algunos bastardos. Litegraban 
también a varios parientes, consanguíneos o por casamiento, como socios en sus enq>resas 
(los Van Hilst, Jan Vleminck, Amaldo y Qiristoffel Pruynen o Antoon Van Stralen) 
' El único estudio imp<Htante sigue siendo BRULEZ, W., De firma deila PaiBe en de intemationak handd 
van Vlaamse firma's inJelóe eeuw, Bruselas, 1959. Para el período siguiente CMisúltese Saxs, E., De Spaaase 
Brabanden afde bandelsbelrekkii^it van de Zmddijke Nederlanden met áe Iberische Wereld (V98-1648), 2 tomos, 
Bruselas, 1971, y BAETENS, R., De tueamer van Antwerpem wehaait, 2 tranos, Bruselas, 1976. 
'* Sobre ios Schetz véase GÉNARD, P., «Un acte de sodétí ctanmerdale au xvie áéde», en Bulletm 
de la Sodété de Géographie d'Anvers, 1882, núm. 7, pp. 475-487; MEULLENEFS, J. L , «(De Antwerpse banider 
Erasmus Schetz en zijn geassodeetden Jan Vloninck en Amold Proenen in hunne betrekidngen tot Maastricht 
en Aken», en Publicatíom de la Société historique et ard)io¡offque dam le Duché de Limbourg, núm. 27, 1890; 
LouANT, A., «Gaspar Sdietz, se^eur de Gtobbendonck, facteur du m d'Espagne i Anvers (1555-1561)», 
en Anuales de l'Académe royale d'Arché<Joife de Be^f^ue, 77 (1930), pp. 315-319; DENUCÉ, J., Afiika in 
de 16e eeuw en de bandel van Aaüeetpen, Amberes, 1937, pp. 40-41; D'UFSEL, B., «L'origine de la Maison 
dlJrseb», en Fédératum archéologfque et historique de Belgfque, Annales du Congrés de Liége, 1968, tomo 2, 
Lieja, 1971, n>. 697-707; D E GROOIE, H. , «De vemx^ensbalans van Mdchira Sdietz en zijn vrouw Anna 
van Stralen, met hun testamoit van 1 juni 1569», en Bijdragen tot de Geschiedenis, 55 (1972), pp. 226-263; 
Sca.Y, H., «De aluinhandel in de Nedetlanden in de 16e eeuw», en Kevue belg^ de philologie et d'histoirt, 
52 (1974), 1^.800-857; ENNOVAN GELDER, H . A., «Gegevens betreffende roerend bezit en onroerend bezit 
in de Nederlanden in de 16e eeuw», en Rijks Geschiedkundige Puhlicatién, Haya 1972, trano 140, pp. 378-386. 
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O también como simples empleados, tal como Sydrach Esquete, un hijo natural de su 
hermano canónigo. 
Como ayudante y heredero de Van Rechtergem, Erasmo Schetz explotaba una mina 
de calamina en Limburgo y orientaba su actividad comercial sobre todo hacia la expor-
tación de trigo desde Alemania y el Báltico, de cobre de Prusia y de otros metales 
y también armas para Portugal, donde en contrapartida tomaba participaciones en los 
contratos de la pimienta o compraba azúcares. Es probable que viajara varias veces 
a Portugal y permaneció algún tiempo en Lisboa en 1511. Allí representó los intereses 
de otros mercaderes alemanes y flamencos, mientras que posteriormente mantuvo varios 
agentes en la capital portuguesa, Guillaume van den Lare, Francisco Lobo y entre ellos 
también un sobrino suyo, Joáo Veniste o Jan Van Hikt. Éste era hijo de otro Jan Van 
Hilst, vecino de Hasselt y casado con Marie Schetz, hermana de Erasmo. No es imposible 
que el padre permaneciese algún tiempo en Lisboa antes de su fallecimiento en 1530, 
pero de todas maneras el hijo Joáo Veniste vivía en 1555 en Lisboa y estaba casado 
con una amberense de buena familia, Magdalena Wemaerts, alias de Veras, y uno de 
sus cuatro hijos llevó significativamente el nombre de Joáo Erasmo. Un hermano de 
Magdalena, Pavilo Wemaerts, alias Paulo de Veras, estuvo también por algún tiempo 
al servicio de los Schetz en Lisboa y Brasil. A mediados del siglo xvi, los Schetz fueron 
representados en Lisboa por Guillermo del Rey, alias del Reno, amberense de origen 
alemin, y por Hans ifogelbertus, originario de Aquisgrán. 
Sin embargo, hay solamente unos datos sueltos y esporádicos sobre las actividades 
de Erasmo en Portugal. En 1522 Jani Bicudo, representado por el flamenco Erasmo 
Schetz, tenía contratos de pimienta equivalentes a 603 quintales, y entregó de 1517 
a 1526 a la Casa de Moneda de Lisboa 15.606 marcos de plata, cantidad que le colocó 
en s^undo lugar después del gran mercader Francisco Mendes '. La misma Casa de 
la Moneda registró al alemán Jerónimo (sic) Schetz en 1524-1525 por la entrega de 
1390 marcos de plata. Su último contrato de tres años con la factoría portuguesa de 
Amberes acabó en 1547, cuando no quiso bajar el precio y el factor Joáo Rebelo firmó 
un acuerdo con el representante de Antón Fúcar. 
Hay más informaciones disponibles sobre sus operaciones financieras a favor de 
ios Habsbui^os. Efectivamente, después de unos primeros modestos adelantos en 1522 
y 1530 y la financiación de un viaje de Carlos V, Erasmo se convirtió al pasar de los 
años en uno de los pocos banqueros flamencos del Emperador ^ Sus hijos siguieron 
el mismo camino. Los Schetz poseían suficiente caudal y fama para figurar fiecuen-
temente como testigos o fiadores, como fue el caso de Erasmo para el joven Ambrosius 
' MAGALHAES G<X)INH0, V., Os descobrimentm e a economia mundial, tomo 2, Lisboa, 1987, p. 9, y tc«no 3, 
pp. 198 y 209-210. 
' EHRENBERG, R., Le siécle Jes Fugger, París, 1955, pp. 179-181; CARANOE, R., CarUa V y sus banquems, 
Barcelona, 1977, II, pp. 223,239-241,244,251,265,276 y 281. 
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Hóchstetter después de la quiebra de su empresa en 1531 .^ Erasmo compró también 
tapicerías para la gobernadora María de Hungría *. 
En 1555 Gaspar fiíe nombrado por Felipe II factor real en la plaza de Amberes, 
fundón que le daba un salario de 500 ^at2& y una comiáón del 0^ por 100 sobre 
todos los asientos que concluyese, y del 0,25 por 100 sobre las otras qperadones, siendo 
prohibido entretanto el ejercido de otras actividades comerciales. Sin embaído, Gaspar 
mantuvo sus intereses en la empresa, que continuó bajo la razón social de Melchior 
y Baltasar Schetz, mientras que obtuvo el nombramiento del hermano Melchior como 
tesorero mayor de la dudad de Amberes, y en seguida de su sodo Christoffel Pruynen 
como administrador del gremio de navegantes. No obstante, los Schetz perdieron bas-
tante dinero con la bancarrota de la monarquía hispana .en 1557, pero procuraban com-
pensarlo con nuevos negodos en los contratos del alumbre, asociándose con negociantes 
genoveses o utilizándolos como hombres de paja y probablemente también a través 
de mahrersadones con el dinero público de las cajas municipales. Según una carta de 
Morillon al cardenal Granvelle, los hermanos Schetz se encontraban en 1572 en grandes 
dificultades finanderas, a merced de los genoveses, que les prestaban dinero al 30 por 
100. Solamente Conrad tuvo que declararse insolvente, mientras que los otros hermanos 
conñguieron salvar parte su fortuna. En 1569 Melchior había calculado la suya en 
242.000 florines, una suma considerable, aunque constituida parcialmente por malas 
deudas. A pesar de sus dificultades finanderas Conrad dejó a su esposa e hijos un 
patrimonio apredable de casas, tierras y rentas, pasando en valor las 90.000 libras. Los 
hermanos Schetz fallederon todos en los años más dramáticos de las revueltas de Han-
des: Melchior en 1576, Conrad en 1579 y Gaspar en 1580. 
Los servidos finanderos y comerciales a la corona de los Habsbugos y la compra 
y venta de varios señoríos, como los de Grobbendonk en 1545, Wezemaal, Heist, Hin-
gene, Hobokoi, Noss^em, les daban reputadón de nobleza, que se consolidó a través 
del casamiento de Gaspar con Catalina de Ursel, de la que desdende la actual familia 
de duques y condes d'Ursel. 
La riqueza de los Schetz les permitió marcar su presencia en la dudad de Amberes 
a través de casas y construcdones prestigiosas. Erasmo reconstruyó la casa de su suegro. 
HUÍS van Aken, la Casa de Aquisgrán, en que Garios V, la gobernadora María de Hungría 
y el heredero Felipe se hospedaron durante tres semanas en 1549 '. Otra residencia 
prestigiosa fue De Groóte RobijH, El Gran Rubí, por Baltasar Schetz, que trataba en 
diamantes ctm los países escandinavos y se casó con Lucretia Affaitadi, la rica viuda 
' HÁBERLEIN, M , «Die Tag und Nacht auff Fúrkauff traditen. Augsbuiger Grosskaufleute des 16. Und 
beginnenden 17. Jahriiunderts in der BeuReilung ihrer Zeitgenossen und Mitbüi^ er», en BUGKHABDT, J. (ed), 
Auffburgsr Haadeldauser im Wandel des historischea Urteils, Berlín, 1996, p. 63. 
• VAN DEN BOOGEHT, B., y KESIOIOFF, J. (eds.), Marta van Hongarije, Konmgftt tussen ketzers en kumtenaars, 
1Í05-W8, ZwoDe, 1993, p. 295. 
^ Tos, R., Tot Geraet deser Stadt, Bouwtranl en bouuéeleid te Antiverpen van de middeleeuwen M heden, 
Amberes, 1993. 
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del mercader Juan Carlos Aífaitadi. Igual que este distinguido mercader, los Schetz 
poseían también vma.casa en Lier, una ciudad vecina de Amberes, d<Mide los ricos 
podían escapar de la promiscuidad de la metrópoli. 
Los Esquetes en el Brasil o el ingenio de San Jorge de los Erasmos 
Para este período los Schetz son una de las pocas familias que dejaron una docu-
mentación relativamente rica, aunque incomparable con la de los Kuiz o de los Fúcares. 
Se conservan muy pocas cartas personales y ninguna correspondencia continua'". Dos 
cartas enviadas desde el Brasil expresan de manera muy contundente su implicación 
en la quiebra del humanismo y su adscripción a la política de la Contrarreforma. La 
primera, en flamenco, de ocho páginas, incompleta, fue dirigida el 13 de mayo de 1548 
a los señores Schetz, Erasmo, hijos y socios, desde Santos en Brasil, por uno de los 
factores de su propiedad, el ingenio de azúcares en San Vicente. Se trata de una carta 
anónima, pues quedó sin firma o fue traducida, posiblemente del portugués ". La segun-
da es una carta, de una sola página, escrita en castellano por el jesuíta de origen 
navarro-canario José de Anchieta, desde Salvador de Bahía en el Brasil el 7 de junio 
de 1578 a Gaspar Schetz residente en Amberes ". 
La primera carta podría considerarse como un clásico del capitalismo moderno por 
su manera de describir y encarar la gestión de una empresa colonial Su autor parece 
perfectamente identificado con el espíritu de observación y del racionalismo ftío de 
la nueva clase mercantil. Como si fuese vm ponente de una ccmsultoría moderna como 
la McIQnsey, presenta una mirada casi clínica sobre esta primera sociedad colonial en 
fase de ccmstrucdón. Gracias a otra carta casi sincrónica, de 12 de mayo de 1548, 
dir^da por Luis de Góis al rey Joáo m, se sabe que la capitanía de San Vicente ya 
contaba con seis ingenios, más de 600 vecinos, hombres y mujeres, más de 3.000 esclavos 
y mucha hacienda''. 
"* GRAFFÍUIT, A., bwentaire des archives de lafamiUe dVrsd, Bruselas, 1998. 
" STOLS, E., «Um ck» primeiios docvimentos sol»e o engenho dos Schetz em Sao \%xnte», en Revista 
de Historia (Sio Paulo), núm. 76 (1968), pp. 407-419; idem, «Os metcadores flamengos em Portugal e no 
Brasil antes das conquistas hdandesas», en Anais de Historia, núm. 5 (1973), pp. 9-94; KJECKENS, F., «Une 
sucreiie anversoise au Btésil i la im du xvie sude», en BuUetin de la Société de Géographie d'Anvers, 7 
(1882), pp. 467-474; LETIE CORDEIRO, J. P., O Bi^nho de Sao Jorge dos Erasmos, Sío Paufo, 1945; LAGA, 
C , «O engenho dos Erasnos em Sao Vicente: residtado de pesquisas em arqiúvos bdgas», en Es/tidos His-
tóricos, 1 (1963), pp. 13-43; MEtnts, P., «Engenho Sao Jorge dos Eraanos: Estudos de Preseiva(io», en 
Cadernos de Pesquisa do LAP, núm. 7 (1995). 
" PEDCOIO, A., y DE ABREU, C , Carba, ir^rnmofóes, fragHentos histéricos e sermoes do Padre Joseph de 
Anchieta, S. /. (VÍ4-V94), Rio de Janeiro, 1933, reedicñte en Sao Paulo, 1988, pp. 275-277. Sobre el jesuíta 
José de Anchieta, según SALAS SALGADO, F., Humanistas canarios de los silbos xvi a ¡ax. La Laguna, 1999, 
I, p. 176 un grupo de investigadores de la Universidad de La Laguna, dirigido pcn-J. González Uiis, ptepaa 
una edicirái crítica de sus obras, habiéndose puUicado ya José de Anchieta. Vida y obras. La Laguna, 1988. 
" LEITE, S., Hovas páptuis de historia do Brasil, Usboa, 1962, pp. 275-294. 
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La nueva colonia portuguesa o capitanía de San Vicente le parecía al enviado de 
los Schetz una tierra excelente, pero padecía de falta de justicia, poblada que era prin-
cipalmente por desterrados y picaros. Si las mercaderías se vendían fácilmente, resultaba 
difidl cobrar, tanto más por la reducida circulación de monedas en tma economía aún 
dominada por el trueque. Los factores vigilaban antes que nada sus propios intereses. 
En cuanto a la propiedad de los Schetz la halló con una casa grande muy buena, 
de construcción sólida, con baluartes, y con una herrería y una senzala o dependencia 
para los esclavos. Se podían defender con tres o cuatro piezas de artillería. Sin embargo, 
el propio ingenio estaba ya viejo y para quebrantarse. Había que reconstruir la rueda, 
de preferencia en un sitio más alto, para que la marea no la alcanzase. No se arriesgó 
a decidir sobre la reconstrucción por ser una obra costosa y prolongada. Las averias 
causaban pérdidas de tiempo para moler la caüa de azúcar. 
El ingenio producía más o menos 900 arrobas, o sea, casi 10 toneladas actuales. 
Esta cantidad ya superaba la productividad de un ingenio de Madeira, pero quedaba 
todavía lejos de los resultados impresionantes alcanzados por los ingenios del Nordeste 
al final del si^o xvi, ccm 3.000 arrobas que ascendieron hasta 10.000. Los problemas 
para mantener o avimentar la producción se amaban en la mano de obra, d control 
de las tierras y el abastecimiento. La mano de obra esclava ccMisistia en aproximadamente 
130 hombres y mujeres, de los cuales la mitad no trabajaba por ser niños o ancianos. 
Se trataba ccxa toda evidencia de negxx da térra, indios que algunos portugueses cap-
turaban en la r^ón. 
A diferencia de los otros ingenios, ya disponía también de siete u ocho n^ros de 
Guinea, esclavos afiicanos, que desempeñaban oficios importantes como maestre de 
azúcares, pui;^dores o caldereros. Gracias al maestre de azúcar n^ro se ahorraba el 
salario de 30.000 reis para un especialista originario de Madeira. El enviado de los 
Sdietz opinó que la adquisición de un mayor número de esclavos para fabricar cenizas 
y carbón permitiría suprimir o disminuir la compra a terceros. 
De la misma manera aconsejó aumentar el plantío tanto de caña como de man-
tenimientos. Para tal debían recuperarse los cañaverales en manos de los moradores 
o por lo menos obligados a entr^ar sus cañas al molino de los Schetz. Sí aprobó el 
I^ antío de mandioca, pero esta harina no parecía dar suficientes fuerzas a los trabajadores 
e insist&i en la importación de más carne y pescado salados y quesos flamencos y holan-
deses. Evidentemente este parecer implicaba la inversión de mayores capitales. 
La compra de im ingenio de azúcares en Brasil por parte de Erasmo Schetz se 
encuadraba perfectamente tanto en sus n^odos ultramarinos dentro del imperio colonial 
portugués como en la dinámica del azúcar dentro de la ecónomo de la Europa occidental 
y septoitrional. Siguiendo el ejemplo portugués, la sociedad flamenca se ccmvirtió rápi-
damente en tmo de los mayores craisumidores de azúcar de la Eurc^ occidental. Desde 
el final del sigjo xv, mercaderes flamencos, primero de Brujas y lu^o también de Ambe-
res, habían adquirido tierras, primero en Madeira y lu^o en Canarias (Tenerife) y pro-
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bablemente también en la isla de Santo Tomé, para plantar caña '^ . Los mercaderes 
de Brujas fueron, coa los Nieulant o Terra Nova, Lam o Leme y Joáo Esmeraldo en 
Madeira y con los Vande Walle o Vendoval en Canarias, los primeros a arriesgarse 
en estas inversiones, tal vez porque su mercado ya se encontraba en estado de decadencia. 
Sus competidores de Amberes, como los Groenenberch o Monteverde y Van Dale, 
siguieron rápidamente el ejemplo, tanto más porque pudieron explotar la ventaja de 
su mercado mucho más internacional con el establecimiento de numerosas refinerías 
y confiterías del azúcar. En poco tiempo surgieron decenas de confiteros y pasteleros. 
El nombre más prestigioso fue el de los Affaitadi. 
La conq>ra de tierras en las islas atlánticas pronto se agotó, y a partir del año 1530 
la e^ansión azucarera empezó a incorporar las costas brasileñas, primero en el sur 
con la capitanía de San Vicente y más tarde en las capitanías del nordeste. Brasil, men-
cionado todavía firecuentemente como tierra de los papagayos o tierra de Santa Cruz, 
figuraba durante casi toda la primera mitad del siglo como una América bastante dife-
rente de la América española ". Mientras que la corona portuguesa conducía su esfuerzo 
colonizador principalmente hacia la Carrera de la India Oriental o hada las factorías 
en las costas africanas, la ocupación del Brasil se hizo muy lenta, sin grandes con-
quistadores ni misioneros. Solamente en 1549 se instaló un gobierno general con don 
Tomé de Sousa, y la organización eclesiástica tardó un año más, con la libada del 
primer obispo de Salvador de Bahía, don Pedro Femandes Sardinha. El contrd religioso 
no se desarrolló a través de la actuación de una inquiádón edesiástica tal como ocurrió 
en México desde el año 1530, si bien algunos denunciados y reos dd Brasil fueron 
excepdonalmente remitidos a las cárceles inquisitoriales de Lisboa. Hasta ahora se CCHIO-
cen apenas tres casos, respectivamente en 1546 con el cí^itán Pero do Campo Tourinho, 
en 1560 con d francés Jean Cointa, señor de Boles, y en 1571 con d padre Antonio 
deGouveia. 
No es de extrañar que a partir dd establecimiento de la Inquisidón en Portugal 
en 1536 mucha gente da nagao, los cristaos-novos o marranos huyeron hada d ultramar 
portugués, a la India portuguesa y particularmente al Braal '^ Otros escc^eron una 
ruta norteña para Flandes. En Amberes se encontraron bastante numerosos, hasta el 
punto de provocar prisiones y expulsiones. Alguien como Erasmo Schetz fiíe sin duda 
" VAN HOUTTE, J. A., y STOLS, E., «Les Pays-Bas et la MécBtetraiiée atlancique au xvie siécle», en 
Mélan^ en l'hoHneur de Femand Braiutí, Toulouse, 1972,1, pp. 648-659; S^alS, E., «Les Canaries et l'ex-
panskm cobniale des Pays-Bas méridionaux au seiiíine siéde etde la Belgique ven 1900», en V Coloquio 
de Historia Gmario-Americam, Las Palmas, 1982, pp. 905-93}; MAGALHAES GODINHO, V., op. cit., IV, pp. 83-99; 
JASMINS PEREDIA, F., y PEREIRA DA COSTA, J., Livms de contas da Oha da Madeim, V04-1S37, Giimbra, 1985, 
pp. 163, 168 y 180; VIEIBA, A., Portuf^l y las islas del Atlántico, Madrid, 1992; Sions, E., «Convivencias 
e conivéndas hiso-flamengas na rota do a t^kar btasileiro», en Ler Historia, núm. 32 (1997), i^. 119-147. 
" J«iNSON, H., y NizzA DA SILVA, M. B. (eds.), «O Imperio Luso-BrasOeiio, 1500-1620», en Noiu 
Historia da ExpamSo Portug/tesa, Lisboa, 1992; CoUTO, J., A construfáo do Brasil, Lisboa, 1995. 
" MÉCHOULAN, R , Les Jta^ d'Espagne: histoire d'ime dia^ora 1492-1992, París, 1992; I^UEKER, L , 
y VERBEKE, W. (eds.), TAe Expulsión of Ae Jetos and their Bnigralion to Úx Southern low Countries Ílí^-Ifi* 
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confrontado con la miseria humana de estas persecuciones, tanto más porque tenia 
un hermano pdítíco converso. Cuando en 1532 dos judaizantes, Gabriel de Nigro y 
Di^o Mendes, fueron pers^uidos por la autoridad judidaria de Amberes y tuvieron 
que huir, Erasmo les sirvió de curador y fiador de sus n^odos. En el Brasil los cris-
tSos-novos consiguieron prosperar en los n^odos del azúcar, tanto como señores de 
ingoúo o como comerciantes, hasta la venida de los visitadores del Santo Ofído a 
Bahía en 1591 y a Pemamixico en 1593 ". 
Desde su descubrimiento Brasil quedó pw más de un sigjo como un territorio dis-
putado por los franceses, principalmente nav^adores y comerciantes de los puertos 
normandos de Diqípe, Honfleur y Rouoi, que voiían a ca^ar palo dd Brasil, papagayos 
y monos y tal vez más tarde también azúcar, aunque no hay noticia de un ingenio 
ej^lotado por franceses '^ Sin embaí^, robaban d azúcar de los navios portugueses, 
atacados ccmtinuamente por los corsarios de La Rochela y de otros {mertos franceses. 
Éstos se deckn autorizados o prot^dos por d tey Francisco I, bajo pretexto de que 
d Tratado de Totdesillas no se encontraba en d testamento de Adán''. Las amlMd<xies 
braaleñas de los mraiarcas franceses se manifestaban con la famosa fiesta braaleña, 
CTganizada ea Rouen con ocaáón de la entrada de Enrique 11 y Catalina de Medid 
«1 1552, y luego en 1555 ce» la e39>edidte de Nicdás de ^ ^^aign(HI y la íundad<ki 
delaFramrf <>»/;i>n:£¿^<eenlabahíadeGuanabata. Si los portugueses consiguiercm expul-
sados de su ficMtaleza Cdigny en 1560, los navios fi:anceses continuaron fiscuentando 
las costas luraálefias. A su vez los portugueses pirateaban también barcos franceses. 
Estas incursiones fiancesas en d Brasil repercutían pc»r supuesto en Amberes, donde 
se OKXMítrdba una numerosa colonia de mercaderes fianceses, algunos con fuertes lazos 
comodales OMI Rouoi y con probaUe ipanóáipaáóa en estos negodos brasileños. Así 
se c(»npraKle que uno de los lil»os de mayor infotmadto sobre d Brasil por aquella 
época. Les Sinfftlarííez de la FranceAftUirctíque, autrementnommée Amengüe: eí Je plusieurs 
Tenes et bles deamvertes de nostre temía, dd cosmógrafo francés André Hievet, se in^ri-
miera caá inmediatamente después de la edid^ pariáense, todavía en 1558 en la 
imprenta de Cristóbal Hantino, en una verá^ de tamaño reduddo, en octavo, pro-
baUemente más barata y de mayor divulgación. 
C), Lovaina, 1998; RODRIGUES DA SILVA TAVIM, J. A., «Os Judeus e a Eiq^ ransao Portuguesa na India durante 
oSíaiovn»,taAiipmmdoCeHtroQiÜiéralCt¡ousteG$i&enküm,)} 137-260. 
" GoNgALVES SALVADCM, J., Críslaos-f$ovos, jesuítas e m^iasifáo (A4>ectos de sua situasáo nos a^itaiaas 
do Sal, 1Í30-16S0), Sao Paulo, 1%9; VAINFAS, R., Troteo dos pecados. Moral, sexualidade e btguisifSo no 
Brmü,ílktdeJiatám,19fl9iGomia.\ESlxli/lEUjo,J.A^GetitedaNas&},Crístios-mMmej^^ 
W42-I654,Redfe,1989. 
'* PERRONE-MCXSÉS, L. (ed.). Le voyage de Gmmeville (1Í03-150Í) & la déconverte de la NormamUe par 
les ¡ndietis du Brésil, París, 199?; F. LESIBINGANT (ed.). Le Brésil d'André Thevet, Les singdarités de la France 
AnUrctí^ue (1Í57), París, 1997; idem, Jeati de Léry. Hsloire d'un voya^ fiad en la terre du Bresü (1578), 
París, 1994. 
" VERÍSSIMO SERRAO, J., Portí^ en d mundo. Un ttmerario de dimensión universal, Madrid, 1992, 
pp. 162-169. 
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Por su parte, la corona portuguesa no apBcaba de manera muy rigurosa el moaopoSio 
real en materia colonial y concedía contratos a los numerosos n^odantes italianos, 
alemanes y flamencos establecidos en Lisboa en el comercio sea de la pimienta sea 
de los productos brasileños. Además emfdeaba frecuentemente soldados, marineros y 
lombarderos extranjeros, sobre todo alemanes y flamencos, en sus flotas. Así llegaron 
al Brasil los alemanes Ulríco Schmidel y Hans Staden. 
El primero salió en 1534 de Amberes, donde había trabajado algún tiempo al servicio 
de unos mercaderes alemanes, para embarcarse en CádÍ2 junto con otros 150 alemanes 
y flamencos en la expedición de Pedro de Mendoza al Río de la I^ita. Solamente 
en 1553, después de una vida muy aventurera entre los indios en la región platense 
y en el sur del actual Brasil, llegó a San Vicente, donde por recomendación del factor 
de los Schetz, Peter Rosel, alias Pedro Rouzée, pudo embarcar en un navio portu^iés 
hacia Li^a . Zarpó calcado de azúcar, palo del Brasil y algodón, consignado a Juan 
Hilsen, factor de los Schetz, que se puede sin duda identificar como el anteriormente 
citado Joáo Veniste, alias Jan van Hilst. Pasaiulo de nuevo por Cádiz, regresó en ei^ro 
de 1554 a Amberes. Aunque publicó sus memorias solamente ea 1567 en Francfort, 
es probable que en Amberes contara sus aventuras en las tabertias e informara per-
sonalmente a los Schetz sobre la buena recepción obtenida en San Vicente ^. 
Fue lo que ciertamente hizo Hans Staden, al regreso de »i viaje en Amberes, draide 
Gaspar Schetz le dio dos ducados imperiales como recompensa. Podía contar historias 
fabulosas y extrañas, pues había realizado im primer viaje en 1548 desde Lisboa con 
un capitán portugués y un segundo en 1549 a partir de Sanlúcar en una expedición 
española de Diego de Sanabria al Rio de la Mata. Naufragó en las costas braaleñas, 
cerca de la isla de Santa Catalina, y llegando hasta San Vicente, fue contratado al servicio 
del rey de Portugal como artillero para la defensa de una pequeña fortaleza vecina 
en la isla de Santo Amaro. Allí conoció al factor de los Schetz, Pedro Rouzée, y fue 
visitado por su compatriota, Heliodoro Hessus, hijo de un humanista alemán bastante 
conocido, que servía de escribano en el ingenio de José Adorno. Cazando un día en 
la selva, fiíe capturado por los Tupinambá, caníbales, y fue su prisionero por un período 
suficientemente lai^ para observar y dibujar minuciosamente sus costumbres salvajes. 
Él mismo se vio destinado a sus ritos antropofá^cos como otros tres priáoi%ros 
cristianos y, efectivamente, poco después, las carnes ahumadas de uno de ellos colgaban 
del techo dentro del bohío. Staden escapó solamente por un tris, aprovechando con 
astucia el comercio con los franceses. Sin embargo, vma primera vez fue rechazado 
por el capitán francés, que le devolvió cínicamente a los indios para que fuese devorado. 
Finalmente otro francés le dio refugio a bordo de su navio. Estos navios venían simul-
táneamente a tratar con los indios y a atacar a los portugueses. Así Staden fiíe testigo 
* WAGNER. K. (ecl.l. Ulríco Schmidel. Relatos áe la conquista del Rio de la Plata y Paraguyay, 13)4-Í554. 
Madrid, 1986; ed. L(*E¿. L. M. Federmann, U SchmiM. Alemanes en América, Madrid, 1985. 
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de un ataque fracasado a un navio de Pedro Rouzée, que comerciaba en k misma 
zona. 
Después de su regreso a Honfleur en febrero de 1555, Staden se íiie a Dieppe, 
a visitar a los familiares del primer capitán francés y pedirles explicaciones porque este 
le dejara en manos de los caníbales. Como este navk> todavía no había regresado a 
su puerto de amarre, el alemán piadoso atribuyó su probable naufragio a un castigo 
divino. La publicación de sus aventuras, de las cuales Cristóbal Plantino in^rímió en 
Amberes una traducción flamenca en 1558, contribuyó bastante a la divulgación de 
las amena2as y de los maltratos franceses '^. 
La presencia y ks experiencias de estos alemanes y flamencos en ú Brasil portugués 
fundamentaban de cierta manera, a un nivel más popular, k asockción de k casa de 
Habsbutgo a k defensa de los derechos de la corona portuguesa en Brasil. Esta virtual 
alianza hispano-lusa se afirmó cada vez más a través de los sucesivos casamientos de 
Carlos V con Isabel de Portugal, de sus hermanas Leonor con el rey Manuel y Catalina 
con el rey Joáo DI, del heredero F e l ^ con k infanta María y de su sobrino Alejandro 
Famesio con otra infanta portuguesa. La casa de Aviz no solamente ofrecía dotes subs-
tandales a los Habsbui^os, sino también abrk perspectivas a k realización de k monar-
quk universal. Mientras tanto podía revelarse un aliado de gran peso contra el gran 
rival francés, tanto más que éste muy pronto ya no respetark el Tratado de Fontainebleau 
firmado en 1536 por FtaiKÍsco I respecto del derecho exduávo de los portugueses 
sobre sus tierras ocupadas en el Brasfl. 
En este contexto nada más natural que Erasmo Schetz, quien de mercader pri-
vil^iado del rey de Portugal se transformó en banquero de Cados V, aprovechase la 
posibilidad de asociarse a uno de los primeros capitanes y pobladores de San Vicente 
en Braál, Martím Afonso, a través de k contra de k partídpación de Joáo Veniste 
en el ingenio de San Vicente. Poco de^ués con^ró también k parte de los otros socios, 
Martim Afonso, Vicente Gon^alves y Francisco Lobo, convirtiéndose en propietario úni-
co. Hack un doble negocio. La posesión de tierras en San Vicente debk granjearie 
mayor prestigio, igual al de los señores flamencos Josse de Húrtete, capitán en k isk 
del Fayal en ks Azores, y de los Groenenbetch o de los Van Dale en Canarias. No 
es de excluir que e^)eraba comprar k propk capitank de San Vicente a Martim Afonso, 
como fue el caso de otra capitank brasileña, k de Shéus, vendida al mercader italiano 
Lucas Giraldes, que residk en Lisboa, pero que mantenk relaciones comerciales con 
Amberes. Al mismo tiempo Schetz afirmaba su posición de gran comerciante en pro-
ductos cc^oniales al lado de im Juan Balbani, propietario de k mayor refinerk de azúcar 
de Amberes, o de Juan Carios Affaitadi, que por la misma época adquirió el señorío 
deGisteL 
'^ FcuQUET, K (ed.), H<i«i Staden, Warbaftig Historia und Beschreibung eyner Landtscb^ ier Wilde. 
Nacketen.. inderNewenweltAmerica gsleg¡eti...,MaAs>agf>,19Sl. 
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Aparte de la concesión y posesión efectiva de las tierras, los mayores problemas 
los constituyeron, por vin lado, la mano de obra y, por otro, la gestión de la producción. 
Ya que Erasmo ni sus hijos aceptaron dirigir personalmente el ingenio, la búsqueda 
de un factor de confianza se convirtió en el punto doloroso de su negocio brasileño. 
Varios se sucedieron, los unos italianos, los otros flamencos más o menos emparentados, 
sin dar continuidad o pruebas de eficacia ni de honestidad. Tuvieron alguna respon* 
sabilidad en el abandono final del ingenio por la tercera generación de los Schetz en 
el inicio del siglo xvn. 
En cuanto a la mano de obra esclava, el recurso a los moros y afiicanos cautivos 
ya era relativamente familiar entre algunos comerciantes amberenses. Aunque los fueros 
de la ciudad no reconocían la esclavitud, los mercaderes meridionales, sobre todo por-
tugueses, se hacían acompañar y servir por esclavos negros durante su estancia en Flandes 
sin mayores problemas, y los propios flamencos utilizaban ya esclavos en Canarias ^ . 
En Madeira Joáo Esmeraldo constaba como propietario de 14 esclavos en su hacienda 
de Lombada, pero se fue adaptando a la típica actitud y mentalidad paternalista de 
los señores de esclavos portugueses y particularmente de los señores de ingenio bra-
sileños, que la tranformarían prt^reávamente en un marco Aindamental de la sociedad 
colonial brasileña ^^ . La costumbre portuguesa de liberar a sus esclavos por buena con-
ducta fiae observada en Lisboa en 1513 por el viajero flamenco Jan Taccoen^ .^ En 
su testamento de 1536 Esmeraldo determinó que 
os escravos que nasceráo em mmha casa que nio posao ser vendidos nem dados por cativos 
sámente serviráo minba molher efUhos e os tratarlo bem como cada hum meu ser. 
Muy diferente parecía la actitud fiía y distante de los representantes de los Schetz 
en el Brasil, que consideraban los esclavos cxxaope^, piezas, y manifestaban preferencia 
por las habilidades técnicas de los negros africanos. Un cálculo motivado por la e^^-
riencia y la lógica capitalista les hacia preferir un maestre de azúcares negro a un oficial 
libre. En teoría era posible emplear más neffos da térra, los indios todavía bastante 
numerosos en la capitanía de San Vicente y activos en otras empresas, y enseñailes 
el arte de la azucarería, pero tal vez no los jugaban capaces^. Es notable que la 
carta no hace ninguna alusión a los problemas culturales o religiosos ni a la posible 
evangelización de estos indios. 
^ Sobre los negros en Amberes véase STOLS, E., «Amberes, mulliciiltuiaimno y mestizaje en un emporio 
europeo del comercio colonial (siglos xvi y xvu)», en RAMOS MEDINA, M., y GRUZINSKI, S., Ciudades mestizas, 
a publicarse por Condumex, México. 
" VlEBA, A., Os escravos no arguip^go da Madeira. Sáculos XV a xvil, Funchal, 1991, pp. 55 y 173. 
" MANHAEGHE. S. (ed.). De Jenaalemreis W14-1HÍ) en de raad^vin^n uit het «Lime de voeiag/s» van 
Jan Taccoen van Zillebeke, Lovaina, 1994, tesina de licenciatura; RoiffilGUES, A. M. (ed.). Os negros em Por-
tugal-síes. XV a XK, Lisboa, 1999. 
" MoNTEiFO, J. M., Neg/ra da térra. Indios e handeirantes ñas origens de Sao Paulo, Sao Paulo, 1994, 
p.30. 
39 
Eddy Stok 
Los Schetz y los humanistas 
Un pragmatismo semejante puede encontrarse en el humanista flamenco Nicdás 
Clenatdo. Durante su estancia en Portugal en 1536, no obstante sus fuertes críticas 
contra la creciente dependencia de los portugueses de la mano de obra esclava, decidió 
comprar, él también, tres jóvenes negros con el fin de someterlos a sus experimentos 
y métodos en el aprendiaaje dd latüi y utilizarlos como archivos vivos ^ . Se llamaban 
Miguel, Antonio y Sebastián, pero los apodó con algún cinismo como Dentó, Nigrinus 
y Garbo y, cuando más tarde se vio en dificultades financieras, no dudó en vetider 
a N^rínus, a quien trataba a modo de buiia como «arzobiqw de Toledo». 
Toda esta problemática nueva de tipo colonial con sus implicaciones morales angus-
tiosas, para las cuales los capdlanes y confesores del dero tradicional desprestigiado 
tenían pocas respuestas, puede haber llevado a un hombre como Erasmo Schetz a pro-
curar consejos, alivios y justificaciones entre los humanistas flamencos. En general las 
relaciones entre los mercaderes y los humanistas se estrechaban por aquella época por 
motivos mvQT diversos. La desmoralización del comercio marítimo en medio de la cre-
ciente (ñratería y la búsqueda de la justificación y re^>etabilidad de sus actividades 
financieras discutiUes o so^)echosas parecían preociq>ar sinceramente a algunos mer-
caderes ^ . Otros procuraban apenas distinguirse por estas amistades prestigiosas o pro-
curaban buenos tutores o profesores para la educación de sus hijos. Por su parte, los 
humanistas necesitaban subsidios financieros y podían utilizar la red de relaciones y 
comunicaciones de los mercaderes. Además los humanistas no se mostraron tan indi-
ferentes a los descubrimientos ni al comercio y las riquezas coloniales como se ha dicho ^. 
En los colaos de la Universidad de Lovaina había profesores como Conrad Gocle-
nius y Petrus Nannius que se informaban junto a sus alumnos portugueses André de 
Rezende, Damiáo de Góis y Aquiles Estaco sobre de las últimas hazañas portuguesas 
en d Oriente, y que discutían temas como d monopolio del rey portugués. En Amberes 
un marinero portugués, Rafael Hythlodaeus, propordonó, gradas a la intervendón de 
Comelius Grapheus, las informaciones ultramarinas necesarias a Tomás Moro para la 
descripdón de su isla de la Utopía. Ya en 1503 las fabulosas historias sobre im mundo 
^ CLENAHDUS, N. , Epistolarum lihri dúo, Quorum posterior iam primum in lucem prodit, Cujsius, C. (ed.), 
Amberes, 1566; ROEHSCH, A., Correspondance de Nicolás Clénard, 3 tomos, Bruselas, 1940-1941; TOURNOY, G., 
TUL1CE.NS, J., e ILEGEMS, M. (eds.), Nicolaes Cleynaerls (1493-1993), Van ¡Xest tot Mamkko, Cacáiogp Exposición 
Diest, 1993. 
" Gl)ElLaAM.MER, M., Eenpand voor betparadijs, Leven en zelfl>eeld van Lowys Porquin, Piímontees reátenman 
in de xestiende-eeuwse tiederknden, Helt, 1989; BOSTOEN, K, «Zo eerlijk ais goud: de ethiek van de wereldstad», 
en PLEQ (ed), Q» bek^e van prcfijt, Stadsliteratuur en hurgermorad in de Hederlandse letterkunde van de mid-
deleeuwen, Amsterdam, 1991, H>. 333-346. 
^ DE MATOS, L., L'expansion portug^ise dans la littérature latine de la Renaissance, Lisboa, 1991; STOLS, E., 
«Flandes ante el Tratado de TordeáUas y el monopolio colonial ibérico», en El Tratado de Tordesillas y 
su época, pp. 1279-1295. 
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nuevo desconocido por los antiguos que contaban los marineros portugueses en Amberes 
habían suscitado la admiración del secretario de cancillería del imperador Maximiliano, 
Johann Kc^uer, a tal punto que invitó a su amigo el humanista Konrad Celtis a venir 
de Viena para escuchados ^ . Esta interacción entre marineros y humanistas se e3q>resó 
más tarde de manera sorprendente en la estatua de Erasmo de Rotterdam, que adornaba 
como mascarón la proa del De Liefde, el primer navio holandés que penetró en 1600 
en un puerto del Japón'". 
El propio Erasmo tal vez no fiíe tan escéptico e indiferente respecto de los des-
cubrimientos y de las conquistas coloniales como sus bromas con su amigo y prestamista, 
el capellán flamenco Herré Barbier, obispo de Paria, dejaban parecer^'. No fue el 
único humanista o intelectual en disfrazar de esta manera algo hipócrita sus necesidades 
pecuniarias. En el mismo sentido de una falsa despreocupación por el dinero apunta 
su correspondencia con Erasmo Schetz, iniciada a partir de 1525 y de la cual se con-
servaron 70 cartas *^ . Schetz invitó al humanista a establecerse en Amberes y ofreció 
sus servicios para transmitir su corre^mndencia con España, transferir fundos de Ingla-
terra y hasta regalarle con «vino de Persia o India». En esos servicios no olvidaba 
sus propios intereses. Tal vez espoleado por el diplomático portugués Rui Femandes 
de Almada, solicitó varias veces a Erasmo la dedicatoria de una obra al rey Joáo m, 
lo que éste finalmente concedió en la primera edición de sus Chtysostomi Lucubrationes 
(Basiléía, 1527) '^. En la edición siguiente ya desapareció. Efectivamente la dedicatoria 
no dio ningún resultado, ni la pensión generosa que se esperaba ni mayores concesiones 
al grupo de mercaderes alemanes, representados por Schetz en los contratos de la 
pimienta. 
Además de su relación con Erasmo y con Godenius, es muy probable que Schetz, 
en sus frecuentes contactos con la factoría portuguesa de Amberes, se encontrara allí 
hacia 1530 también con el humanista portugués Damiáo de Góis, que estudió algún 
tiempo en Lovaina, publicó sobre las conquistas portuguesas en la India oriental y se 
casó con vina mujer flamenca. Góis servía de escribano a esta factoría cuando obtuvo 
^ VoGEL, K A., «Les découvenes maritimes et Íes humanistes ailemancls, 1490-1?20», en Découvertes 
el explóratelas, Actes CoUoque de 1991, Boideaux, 1994, pp. 305-312. 
"" BLUSSÉ, L.; REMMEUNK, W . , y S.Mirs, Y (eds.), Bewogfn beirekkmKen, 400/aar Nederland-japan, Hil-
wrsum, 2000, p. 19. 
" GIMÉNEZ FERNÁNDEZ, M . , Bartolomé de las Casas, tosao 2, Madrid, 1984, pp. 183 y 689; LOSADA. A., 
«La huella de Vives en America», en ed. IjSEwgN, J., y IX>SADA, A., Erasmus in Hispania, Vives m Belgio, 
Lovaina, 1986, pp. 1469-177. 
'- DAIZELL, A. (ed.), y NALERT jr, Ch. (eds.), Collected Works of Erasmus, Toronto, Buffak y Londres, 
1994, pp. 18-21; BER.\'STEL\, E. , «Erasmus' Money Connecóon: The Antweip Banker Erasmus Schets and 
Erasmus of Rottenlam, 1525-1536», en Erasmus in English. 1985-1986, núm. 14, pp. 2-7; BIETC.NHOLZ, P . , 
y DEUTSCHER, T (eds.), Contemporaries of Erasmus, a Bioffaphical Register o/Ae Renaissance and Reformatirm, 
3 tomos, Toronto, 1985-1987: sobre Rui Femandes de Almada véase SAMPAIO THE.MUDO BARATA, M . do 
Rosario de, Kui Femandes de Almada, diplomata pnrtug/iés do século xvi, Lisboa, 1971 
" ToRKES, A., As cartas latinas de Damiao de Grih, París, 1982. p. 251. 
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en 1530 un testinM>nio de Erasmo Schetz sobre compras y transmites de trigo en Dan-
sique y su transporte a Portugal ^ . Parece que quedó hospedado varios meses en su 
casa y que se escribieron todavía en 1535''. El es>ecialista portugués del humanismo. 
Matos, ju^a posible que Góis dedicara alguna obra a Schetz. Tampoco es de excluir 
que otro humanista portugués, Aquiles Estaco, alias Achilles Statius, que había estado 
en Pemambuco, tuviera contactos con los Schetz durante su estancia en los Países 
.3é 
Los contactos con los humanistas continuaron en la segunda generación. Gaspar 
y Melchior fueron matriculados en 1531 en la Univerádad de Lovaina. El primero, 
que escribió algunas poesías latinas, parece haber estudiado en Eríurt con Eobanus 
Hessus, al que fue recomendado por Melanchton. Las relaciones continuaron, ya que 
en 1540 Eobano dedicó a su joven disc^ulo su traducción latina de la litada. No 
es imposible que de su lado Gaspar interviniera para facilitar la ida del anteriormente 
citado Heliodorus Hessus a San Vicente, si bien para otro ingenio que el de los Schetz. 
Un hijo de Antonio o Francisco de Vajdle tuvo en Salamanca al humanista Jan Vasaeo 
como tutor. 
También a Melchior Schetz le gustaban particularmente las actividades literarias 
tanto humanistas como más tradicionales. Así recibió una dedicatoria de Jean Horian 
en su traducción latina de la obra de León Africano, loatmis Leonis Africani de totius 
Africae descr^tkme Ldbri JX, Amberes, 1556. Otra dedicatoria le ofreció en 1570 Peeter 
Beelaert en su traducción de la Vita del itwictesimo sacretissimo imperator Caiio V de 
Alonso de Ulloa, edición de la viuda y herederos de Jan Steelsius. Sobre Baltasar faltan 
datos, salvo que su mecena^o llevó a los editores Bellerus y Plantino a dedicarle el 
libro de Francisco Alvares, Historióle description de l'Ethiopie (1558). 
Un perfil de un humanismo algo más tardío se tranq>arenta del e^x>lio del cuarto 
hijo, Conrad Schetz *^ . En su casa del Wapper en Amberes se registraron los típicos 
muebles e instrumentos de un mercader, demostrando ya un lujo discreto con escribanías, 
pinturas, tq>icerías, platería, un davedn o un reloj. Como marco de esta burguesía 
con ambiciones de nobleza, algunas decenas de pinturas representaban, excepto unos 
pocos temas religiosos o pc^ulares, principalmente retratos, uno del rey de España, 
otro de su padre Erasmo y varios de otros miembros de la familia, sin dvidar los del 
propio Conrad y su esposa, María de Brimeu. Su biblioteca contenía los clásicos libros 
de un humanista, las Apothegptata de Erasmo, De arte amandi y Metamorfosii de Ovidio, 
Terentío, Martialis, Vi i^o , una gramática griega, pero también un Concilium de Trente, 
De imitatione Christi y De civitate Dei de Augustinus, que animciaban la Contrarreforma. 
** VAN ANSWAÍWMN, R , Les Poruñas devtmt k Grana Omseü des PaysBas (1460-1580), París, 1991, 
p.244. 
" BATAILLON, M , «Erasme et la Cour de Portugal», en Études sur le Portugil au temps de l'bumanisme, 
Coiffll»i, 1952, p. 91; FEísr HDISCH, E., Damiáo de Góis, Lisboa, 1987, p. 61. 
** S^EWflN, J., «PetTus Nannius and AcbiUes Statius», en Humanistíca hovaitiemia, 43 (1994), R) . 288-294. 
" ENNO VAN GELDER, H . A., op. cit. 
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Partícularmente notable era la colección de plantas, hierbas y árboles mediterráneos 
y exóticos, bajo los cuidados de su esposa, bastante famosa entre los botanistas como 
Carolus Clusius '^ . Por aquel entonces algunas familias flamencas cultivaban con gran 
esmero el gusto por las novedades botánicas, que satisfacían la curiosidad y el incipiente 
espíritu científico y proporcionaban también remedios medicinales y consuelo moral. 
En su borrador de cuentas figuraban tanto el jardinero Jan Nobio, como el médico 
portugués Alvaro Nunes o Nonnius, este último probablemente en relación con las 
enfermedades de Conrad en el final de su vida. Nos falta un estudio más sistemático 
sobre las enfermedades como un fenómeno propio de este período difidl, que inflacionó 
la melancolía. 
Se ignora casi por conq>leto la evolución de las ideas y convicciones religiosas de 
los Schetz en el contexto de la Reforma protestante, que poco a poco ganaba e^acio 
sobre el erasmismo. De Gaspar Schetz se conoce la aversión por Granvelle y por la 
política de impuestos del duque de Alba, pero se mantuvo católico y fiel al rey don 
Felipe n, desempeñando un papel de negociador para don Juan de Austria. En cuanto 
a Melchior Schetz, como príncipe de una de las principales Cámams de Retórica de 
Amberes, De Violieren, se identificaba de cierta manera con estas oi]^uiizaciones repu-
tadas como bastante receptivas a las ideas de la Reforma. Por esta razón el gobierno 
de Bruselas procuró impedir la organización del tradicional festival de estas Cámaras 
de todo el Brabante, que en 1561 debía realizarse en Amberes, pero finalmente aceptó, 
mediante promesas de moderar las críticas al gobierno y a la sociedad. Como prüidpe 
de su Cámara, Melchior ocupó un lugar destacado en el cortejo, desfilando acompañado 
de sus lacayos, inclusive un joven moro o negro *'. 
Hay evidencias que mucha gente del círculo de relaciones de los Schetz profesaba 
ideas reformadas. Tanto Staden como Schmidel se convirtieron al protestantismo. En 
Lisboa, entre sus agentes y familiares, Magdalena Wemaerts fue denimciada ante la 
Inquisición y expulsada de Portugal por sus ideas heréticas. Fue en la casa de Guillermo 
van Lare donde residió en 1558 un mercador de trigo de Amsterdam, Jan Beth Jansz, 
denunciado ante la Inquisición de Lisboa por haber cometido, en un paseo a Almada 
junto con otros flamencos, un sacrilegio con una imagen de santo que habían colocado 
al revés en la pila de agua bendita de una capilla ^ . Fue torturado y condenado a 
prisión perpetua, peto por su juventud y buena voluntad fiíe indultado y expulsado. 
Estos incidentes debían repercutir forzosamente en la casa de los Schetz en Amberes, 
tanto más porque la ciudad ya se encontraba por aquellos años en plena confit>ntación 
religiosa entre los reformados calvinistas, luteranos y anabaptistas, de im lado, y el gobier-
no central, del otro. El tribunal condenó a un hermano político de Melchior Schetz, 
el bui^maestre Antoon van Stralen. Fue decapitado en Wvoorde en 1568. El propio 
'" DE NAVE, F. (ed.), Botany in ée Low Countries (ead of Ae lí^ century-ca.l6S0), Amberes, 1993. 
" CoiGNEAU, Uyihmtett Venaemt, Het Landjuweel van 1Í61 teAntwerpen, Bruselas, 1994. 
* VAN AVSWAARDEN, R , op. cit., pp. 321-325. 
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Mdchior petdió la vida durante los motines de la soldadesca, la tenible Furia española 
de 1576. 
Los Schet2 y los jesuítas 
El padre jesuíta Aiichieta expresó a Gaspar Schetz sus pésames por la muerte de 
su hermano Melcfaior, lamentando faltar una cabega tan caholica en tal tiempo. Al mismo 
tiempo informó sobre la situación de los factores de los Schetz en el ingenio de San 
Vicente, Joáo Batista Maglio y Joáo Martins, recordando que siempre trabajé para que 
los factores de V. M. biviessen conformes. Visiblemente quiso decir que los apartó de 
las tentaciones de las mujeres indias y mestizas y de la vida disoluta, obteniendo de 
Gaspar Schetz su licencia para el casamiento de Magjio, que sirvió de ejemplo a Martins. 
Éste a su vez fundó una &milia, pero salió del it^enio estaUeciéndose por cuenta 
prt^ia. Aachíeta pensó que esta separación fíie finalmente mejor para la dirección del 
ingenio, ya que dos cabeqas en un cuerpo, es monstro. Prometió oraciones: 
Tod(a oca hanemos oration para esta tierra, y yo ^¡edalmente en mis sacrificios hagp memoria 
deV.M. pidiendo á Nuestro Señor conamtme sus trabajos con ffan triumpho de los enemigas 
de la sufee, y corona de vita eterna. 
Esta carta sugería y e^loraba una sorprendente correlación entre la lucha contra 
los protestantes en los Países Bajos y la obra evangelizadora jesuítica en Brasil. Abría 
perspectivas sobre una comunidad de intereses y una asistencia mutua entre los fieles 
católicos. De cierta manera el Brasil de los años 1550-1570 ya presentaba ayunos para-
Idos con los disturbios religiosos en los Países Bajos. Los excesos y desmanes de los 
iconoclastas fueron vistos como vin peligro para el orden social y moral por muchos 
burgueses y mercaderes, indusive por simpatizantes de k Reforma. Los protagonistas 
dd conflicto no dejaron de establecer este vínculo entre el salvajismo de una y otra 
parte dd Atlántico. Algunos, como el cronista Marcus van Vaemewyck, compararon 
los incidentes y la violencia callejera con las brutalidades de los Tupinambá, mientras 
que la propia pr(q>aganda de los rd)eldes acusaba a los e^>añoles de reservar a los 
flamencos la misma tiranía y destrucdón que en las palabras dd panfleto de Bartolomé 
de las Casas habían impuesto a los indios"". 
Los jesuítas libaron al Brasil en 1549, pocos años después de su primera experiencia 
colonial en la Lidia portuguesa y en d mismo año de la llegada del padre Francisco 
•" VA.NDEÍÍHAEGHEN, F. (ed.), y VAN VAERNEWYCK, M . (eds.). Van die bemerlicke tijden in de Nederknden 
en voomamelijk in Ghendt, 1566-1J6S, Gante, 1872. 
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Javier al ]apóa *^. Liderados por el padre Manuel da Nóbr^t, fundaron misiones y 
colaos en las principales ciudades de la costa y también en San Vicente. Muy pronto 
manifestaron una actitud bastante combativa tanto contra las costumbres bárbaras de 
los indios como contra la imoralidad de los colonos portugueses '^. Así salieron de San 
Vicente, subiendo la sierra y fundando la futura ciudad de Sao Paulo y esperando enom-
trar allí un terreno propicio para la evangelización de los indios en reducciones. Sin 
embargo, casi inmediatamente se chocaron con la gente de Joáo Ramalho, el patriarca 
de los mestizos y mamelucos paulistas, los bandeirantes, que pronto se revelarían como 
sus enem^os mortales. 
Precisamente al respecto de la reacción adecuada y de los métodos de evangelización 
los jesuitas entraban frecuentemente en conflicto con las autoridades portuguesas y con 
el propio clero secular cómplice y corrompido. Por eso solicitaban medidas urgentes 
del rey para remediar estos desórdenes. A través de sus cartas y noticias surge la imagen 
del Brasil, cómo siendo un pequeño paraíso de salvajes inocentes y buenos se convirtió 
rápidamente en una tierra bastante peligrosa y violenta. La presencia de los fr^mceses 
de la colonización de ^^egaignon en la bahía del Río de Janeiro, competidores comer-
ciales, enemigos políticos y además calvinistas — a^unque no todos lo eran—, creó una 
escena y un clima de guerra entre dos pueblos europeos, implicando cada uno a sus 
supuestos aliados indios. El padre Anchieta escribió im poema enalteciendo la recon-
quista de la fortaleza francesa por el gobernador portugués Mem de Sá ^. Este deterioro 
y diabolizadón se encuadraba muy bien dentro del espíritu militante de los igtiadanos. 
Los jesuitas superaban el celo antí-pagano de los franciscanos más radicales en Méxi-
co como Zumárraga o Diego de Landa con la publicación de cartas a los simpatizantes 
europeos. Ya en 1569 y 1570 se publicó en Lovaina una coleccito de cartas de pro-
cedencia asiática y brasileña. ccHi la Ir^ormagSo das Tenas do Brasil de Nóbr^a '^. Los 
escritores jesuitas excitaban y provocaban la imaginación juvenil denimciando particu-
larmente la antropofagia generalizada y muy obstinada, los cultos diabólicos, las santerías, 
el rapto de mujeres y el poligamismo descarado que los indios consiguieron con^ MUtir 
con muchos colonos portugueses, fascinados por estas diferencias culturales. Pretendían 
lo mismo que los indios, raptaban mujeres pOTtuguesas, esdavizánddas o destinándolas 
a sus ritos antropofágicos. Este rechazo del poder blanco se hizo patente por la masacre 
de varios misioneros, desde el hermano jesuíta Pedro Córrela en 1554 hasta el primer 
obispo Pedro Femandes Sardinha en 1556. Brasil ya podía ofrecer la gloria del martirio. 
^ LEiim, S., Breve historia da Compatéia de ]esm no Brtuil, 1Í49-1760, Braga, 1993; ALDEN. D. , The 
Making ofan Enterprise, The SodOy o/Jesús in Portugil, Jft Empire, and Beyond, 1Í40-17S0, Stanfotd U. P., 
1996, H>. 71-75; LABOWE, J. C. (ed.), La mission jésuiu du Brésil, Lettres & autres documents (1Í49-V70), 
París, 1998. 
'" DE MELLO E SCUZA, L , h/émo atlántico, Demonologia e cohnizafao, sécuhs xvhxvm, Sao Paub, 1993; 
VAINFAS, A heresia dos indios. Catolicismo e rebeldia no Bmsil colonial, Sao Paulo, 1995. 
** Guax)$o,A (ed), y ANCHIETA, J. de. De ¿otó M«K¿'<ifJiii«, Río de Janeiro, 1958. 
" GARCÍA, J. M. (ed.), Carlas dos Jesuitas do Oriente e do Brasil, I545»-155I, Lidma, 1993. 
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Esta literatura propa^ndistica y muy polémica puede haber c(»itribuido a la partida 
muy temprana de los primeros jóvenes flamencos como misioneros al Brasil, Joáo Baptista 
Flamengo y Gedeáo Lobo en la 17.^  expedición de 1577 y un poco más tarde Jacomo 
do Vale ^ . Sin embargo, este último fue luego despedido en 1599, cuando era todavía 
estudiante en Río de Janeiro. 
El estaUedmiento de los jesuítas en Amberes y su penetración en la dase mercantil 
de la dudad fue algo más dificii y laborioso *^. Su primera tentativa en 1562 se orientó 
a los mercaderes meridiotudes, italianos y españoles. Fue un desastre y tuvieron que 
abandotuir la dudad en 1576. Lu^o volvieron y procuraron imponerse como los pastores 
de las almas de una parte considerable de la clase mercantil flamenca. Mostraban ima 
mayor abertura a la actividad económica y una peculiar sensibilidad a los problemas 
prácticos y a los intereses materiales de los comerciantes, tanto más que en Brasil dios 
mismos ejercían o fomentaban por necesidad varios ofidos mecánicos como la car* 
pintería, la zapatería e induso la herrería, fabricando herramienta para la agricultura 
y la pesca. Indusive fueron denimdados por oitregarse al comerdo y al contrabando. 
Poco a poco los jesuitas lograron su intento. Un demento importante en este resul-
tado fue la permanencia o d regreso de muchos mercaderes meridionales que, a excep-
dón de un pequeño número de heterodoxos, se mantenía fid al Rey y a Roma. Es 
notable que por aqud oitonces los Schetz tenían im predominio visible y credente 
de mercaderes meridionales entre sus rdadones comerciales. Así ea el borrador de 
cuoitas de Conrad las deudas mendonaban sobre todo a genoveses y a otros italianos 
o portugueses. Efectivamente la historic^rafia, junto con d imaginario, privilegió tra-
didonalmente a los mercaderes, que se afiliaron a la Reforma y se refugiaron después 
de 1568, y sobre todo de^ués de la toma de Amberes en 1585, definitivamente en 
las provindas septentrionales o en otras tierras protestantes. Sin embaigo, muchos vol-
vieron ya en el año 1590, mientras que otros tantos quedaron en Amberes y se adhirieron 
por lo menos exteriormente a la Contrarreforma victoriosa. Esto no impedía que pudie-
ran mantener una derta ambigüedad en sus ideas y sobrevivir sin mayores daños a 
las revudtas y a la crisis económica. 
Así los intereses y preocupadones comunes acercaban los Schetz a los jesuitas. Éstos 
podían al mismo tiempo vigilar la conducta de los factores e indtailos a una moral 
r^^ular ^ . Los problemas finanderos de los Schetz fueron otro motivo, ya que Gaspar 
pudo vender a buen predo su casa a los jesuitas. Dd otro lado hay indidos que de 
su parte Gaspar ayudó a los jesuitas en San Vicente con abastecimiento de acdte y 
trigo. En aquellos años el ingenio debía mantener una producdón razonable, pues figuró 
como referencia en d DemOero general de la costa del Brasil (1587) de Gabrid Soares 
de Souza •". En 1579 un caigazón de mercaderías fue despachado en d navio E/ Uni-
*^ LEIIE, S., Historia da Qmpa>Aia de Jesús ao Brasil, Lisboa y Kio de Jandio, 1938,1, pp. 568 y ?84. 
" VotKXi£T,K,HistoiredelaOm^ffttedeJésmdanslesAnciemPays-Bas,itasx\as, 1926,1,iq>.216-217. 
** VASCONCEUXK, S. de, Chmmca da Comparéia dejesudo Estado do Brasil, Usboa, 1865, pp. 41 y 44-45. 
" LACA, C , ep. cit. 
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comió hacia San Vicente con bastantes pinturas y un clavecín, probablemente destinados 
a los jesuítas "*. 
Más de veinte años después de la muerte de Gaspar, sus hijos volvieron en 1603 
a apelar a los jesuítas para resolver sus problemas. Habían enviado un agente para 
vender su ingenio, Gerónimo Maya, pero éste no ejecutó las órdenes a su contento 
y así pidieron a los jesuítas de Bahía ima persona de su confianza a San \ncente para 
defender sus intereses. Es de notar que uno de los nietos de Erasmo, Antoon Vleminck 
había entrado en la Compaüia, como ya lo hacían numerosos hijos de mercaderes fla-
mencos de Amberes ''. Luego varios se encontrarían en las misiones del Paraguay en 
el campo opuesto a ios paulistas. E)e paso se puede también mencionar que un señor 
de ingenio, vecino y conocido de los Schetz en San Vicente, entró más tarde en la 
Compañía en la India Oriental. 
Si esta identificación de intereses entre jesuítas y católicos flamencos facilitó y for-
taleció la reconquista de los Países Bajos meridionales, tuvo, sin embaí^, un desenlace 
dramático e infeliz en el Brasil. Cuando la expedición del capitán holandés Joris van 
Speelbetgen, originario de Amberes, atracó en 1613, durante su vuelta al mundo, en 
San Vicente, la soldadesca puso, a pesar de la tregua de doce años, fuego al ingenio 
de los Erasmos. Supieron muy bien que era propiedad de los Schetz de Amberes y 
consignaron su acto de venganza en im mapa con el dibujo de los edificios en llamas. 
Recientemente un joven arquitecto holandés, Paul Meurs, contribuyó a la restauración 
de las ruinas, actualmente propiedad de la Universidad de Sao Paulo. Será una com-
pensación para la quiebra del humanismo. 
*" G/u>aMS, C , y SOARES DE SOÜZA, G . (eds.). Derrotero general de la costa del Brasil y memorial de las 
grandezas de Bahia, Madrid, 1938, p. 87. 
" CoRRENS, R., «Antoon Yleminck (Antweipen 1573-Antweipen 1640)», en Tijdsdirift van áe Heem-
kundige Kringjan Vleminck (Wijnegpn), 1993, núm. 29, pp. 1-5. 
47 
